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de pequeños gestos proclamó la justicia, abolió la ley, 

defendió al más débil. Yo me sentía orgullosa de él. Pero 

al mismo tiempo sabía que estas cosas iban a traer 

complicaciones. 
 

(Gesto: Encendemos la luz. Somos portadoras de una luz nueva. La 
luz de la profecía y de la esperanza. 
 

SUFRIR   

 Estábamos aún recogiendo la casa, después de la fiesta, 

cuando entró uno de los discípulos de Jesús. Llegó 

apesadumbrado y triste, sus palabras eran ininteligibles: 

huerto, espada, beso, traición... preso, preso, preso. Esta fue 

la única palabra que retumbaba en mi interior. 

 Me escapé de la casa y me fui en busca de mi Hijo, lo 

encontré camino del Calvario. En unas horas le habían quitado 

todo: sus vestidos, su dignidad, sus amigos... 

 No podía dejarle solo. A duras penas llegué al Gólgota. 

Allí estaba mi Hijo crucificado. 

 Hoy también muchas personas viven el camino del dolor, 

de la soledad... Recordemos y pidamos hoy por estos hombres 

y mujeres, niñ@s, ancian@s, jóvenes...  

 
 

¿Con quién comparto el camino del dolor? 
 

ACOMPAÑAR 
 

Yo sigo ahí, acompañando la vida de tantos hijos e hijas. 

Acuden a mi en su soledad y también cuando se sienten 

familia. Soy Madre de la Pequeña Compañía y sigo alentando 

vuestra vida de entrega y servicio. 

Estoy en cada gesto, en cada sonrisa, en vuestra oración. 
 

Canto: Gracias Madre 
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MOTIVACIÓN 
 

 Tod@s reconocemos en María su fe, amor, entrega, 

fidelidad... podríamos seguir enumerando un montón de 

rasgos más pero lo verdaderamente importante es que esta 

tarde cada un@ de nosotr@s nos dejemos visitar por el 

Señor como lo hizo Ella. Entremos de la mano de María en el 

Misterio del Amor. Le pedimos que acompañe la vida de los 

jóvenes que están en proceso de discernimiento vocacional. 

 
Eres madre muy sencilla, 
criatura del Señor 
Virgen pobre, Madre mía 
llena de gracia y amor. 
Fuiste arcilla entre sus manos 
y el Señor te modeló, 
aceptaste ser su esclava 
siempre dócil a su voz. 

YO QUIERO SER ARCILLA ENTRE SUS MANOS, 
YO QUIERO SER VASIJA DE SU AMOR, 

No entendías sus palabras 
pero respondes con fe 
dejas que su amor te guíe 
confiando siempre en Él. 
Por su espíritu de vida 
te dejaste transformar 
te abandonas en sus ma-
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CREER – ESPERAR  
 

 Intento recordar mis años de infancia y 

no recuerdo nada que me hiciera presagiar lo 

que iba a ocurrir en mí. Recuerdo mi primera 

peregrinación a Jerusalén, cómo iba 

aprendiendo los salmos que los peregrinos 

cantaban y luego, ya de vuelta en Nazareth, me sorprendía 

muchos días recitándolos y cantándolos y poco a poco me fui 

dando cuenta de la grandeza de mi pueblo, un pueblo que 

camina a la luz del Señor, un pueblo fiel que esperaba la 

venida del Mesías. 
 

“El Señor es mi luz y mi salvación, 
ya no camino en tinieblas” 

 
 

¿Siento de verdad que el Señor es la luz de mi vida? Compártelo   
 

  

 Fui creciendo y poco tiempo después de mi desposorio 

con José, aún viviendo en casa de mis padres, una mañana… 
 

“¡Te saludo favorecida de Dios! El Señor está contigo. María no 
tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a 
quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús”. 
Será un gran hombre, al que llamarán Hijo de Dios. 
 

 Una gran paz me envolvió, no pedí pruebas ni señales, 

confíe y pronuncie mi FIAT. Me sentí más libre que nunca. 

Me sentí habitada por mi Dios.           (Momento de oración) 
 

DISPONIBILIDAD 
 

 El ángel había hecho alusión a mi prima Isabel y decidí 

ponerme en camino hacia Ain Karem. Al entrar en la casa de 

Isabel ocurrió otro hecho... 
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 Isabel, lo sabía todo ¿cómo era posible? Entonces di 

rienda suelta a mis sentimientos... 
 

ENGRANDECE MI ALMA AL SEÑOR 

SE ALEGRA MI ESPIRITU EN DIOS MI SALVADOR 

DARLE GRACIAS AHORA Y SIEMPRE  

POR TODO LO QUE OS HA DADO 

Y ASI PODREIS VER QUE GRANDE ES SEÑOR 
 

Gesto: escribimos nuestro compromiso y disponibilidad. 
 

 Permanecí junto a Isabel hasta que dio a luz. Luego 

emprendí el camino de vuelta a Nazareth...  
 

DAR A LUZ 
 

 Se acercaba ya el momento de dar a luz y tuvimos que 

trasladarnos a Belén. Estuvimos buscando un lugar adecuado 

para mi estado. Pero, lo cierto es que no encontramos nada 

para nosotros. José descubrió una cueva abandonada... Y 

llegó el momento de dar a luz. Dios se hizo hombre.  

 ¡Qué puede decir una madre del nacimiento de su hijo!, 

sólo contemplé y me abrí a la nueva vida, me abrí a mi Dios 

encarnado... Nunca he hablado de esto pues para mí siempre 

ha sido momento de silencio y contemplación. 
 

Momento de silencio y contemplación 
 

GESTOS PROFÉTICOS 
 

 Cuando Jesús fue creciendo fui dándome cuenta de 

que su misión era mucho más grande de lo que me podía 

imaginar. Aunque en mi corazón cantaba la grandeza de 

Dios que ensalza a los humildes y derriba a los poderosas, 

aprendí de Él a hacer de las palabras hechos. A través 


